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Resumen

Este artículo continúa con las reflexiones plantea-
das en la tesis magistral “Procesos de construcción 
narrativa que organizan experiencias resilientes en 
familias en situación de desplazamiento, en la inte-
racción institución familia” (articulada a la Maestría 
de Psicología Clínica y de Familia de la Universidad 
Santo Tomás), en las que se pretende comprender los 
procesos de construcción narrativa y el interventivo 
busca movilizar dichos procesos hacia la emergencia 
de experiencias resilientes. El texto muestra algunos 
resultados de la intención interventiva, definien-
do la resiliencia desde diversas perspectivas, para 
luego conectar dichos significados con los procesos 
de construcción narrativa. Finalmente se proponen 
ideas acerca de cómo en un escenario conversacional 
de tipo reflexivo es posible movilizar procesos hacia 
la construcción de experiencias resilientes. 
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Abstract

The following article is a continuation of the reflections treated in the master thesis “Procesos de 
construcción narrativa que organizan experiencias resilientes en familias en situación de despla-
zamiento, en la interacción institución familia” (articulated with the Master of Clinical Psychology 
and Family of Universidad Santo Tomás ), where the investigative purpose was understood as the 
processes of narrative construction, and the intervention purpose was to mobilize these processes 
towards the emergence of resilient experiences; The text shows some results of interventional 
intention, exposing concepts that define resilience from different perspectives, it then presents 
connections between these meanings of resilience and processes of narrative construction. Finally, 
ideas are proposed about how in reflexive conversation scenarios, processes can be mobilized 
towards building resilient experiences. 

Keywords: Conversation scenario, reflection, movement, narrative construction processes, 
resilience.

Introducción

Favorecer la resiliencia en los sistemas humanos 
es un tema que a la psicología le ha interesa-
do desde hace algún tiempo. La disciplina bajo 
sus diferentes enfoques (cognitivo - conductual, 
psicoanalítico, sistémico, etc.) se ha preguntado 
sobre las maneras en que las personas pueden 
encontrar el equilibrio psicosocial después de 
atravesar por situaciones críticas; asimismo se ha 
cuestionado sobre cuáles serían aquellas estrate-
gias que podrían contribuir a la construcción de la 
resiliencia. El presente artículo, que es resultado 
de las reflexiones hechas en la tesis de investi-
gación - intervención: “Procesos de construcción 
narrativa que organizan experiencias resilientes 
en familias en situación de desplazamiento, en la 
interacción institución familia”, plantea una pro-
puesta que podría favorecer dicha construcción.

La investigación - intervención, inscrita en la 
Maestría de Psicología Clínica y de Familia de la 
Universidad Santo Tomás, tiene dos propósitos: a 
nivel investigativo, comprender cuáles son aque-
llos procesos que permiten la emergencia de las 
narrativas y a nivel interventivo, movilizar dichos 
procesos tras la realización de cuatro escenarios 
conversacionales de tipo reflexivo, con el fin de 
favorecer las experiencias resilientes de tres fa-
milias que vivieron la situación de desplazamien-
to. En un primer artículo (Aya, 2010) se exponen 

adelantos de los resultados investigativos, sugi-
riendo que las narrativas emergen gracias al cru-
ce recursivo de dispositivos que se incluyen en 
dos dimensiones –textos y tramas y contextos re-
lacionales–. El presente documento, por su parte, 
ofrece un esbozo de los resultados interventivos, 
dando cuenta de cómo en un escenario conversa-
cional de tipo reflexivo es posible, a través de la 
inclusión de ciertos eventos, movilizar los proce-
sos inmersos en las narrativas de sistemas familia-
res en crisis, hacia un estado resiliente. 

Se parte de la idea de que la resiliencia es un en-
tramado complejo de narrativas y relaciones que 
se construye a lo largo de las historias vitales de 
los sistemas humanos, por ello se considera que 
la propuesta fijada en las siguientes líneas, es una 
entre muchas que podrían sugerirse. Esta invita-
ción, en particular, está inmersa en un ejercicio de 
tipo investigativo-interventivo por lo que no es un 
modelo de intervención, pero esto no implica que 
no pueda ampliarse y mejorarse para ser aprove-
chada en otros contextos. Así, el cuestionamiento 
central que atraviesa el texto es ¿cómo en un es-
cenario conversacional de tipo reflexivo es posi-
ble movilizar procesos de construcción narrativa 
hacia la organización de experiencias resilientes? 
Para poder dar respuesta, la primera parte ha-
bla de algunas comprensiones sobre el concepto 
de resiliencia y los recursos que acompañan la 
experiencia resiliente, a partir de autores como 
Ravazzola (2001), Walsh (2005), Melillo y Suárez 
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(2001), entre otros; después se expone la relación 
de la resiliencia y los procesos de construcción 
narrativa (Aya, 2010) que a modo de resumen se 
presentan en gráficos. Luego se muestra la forma 
en que los procesos de construcción narrativa po-
drían ser movilizados a través de la inclusión de 
algunos eventos significativos como: el estableci-
miento de pautas de relación entre investigador-
interventor y sistema familiar y la inclusión de re-
latos específicos que hablan de acontecimientos 
y experiencias vinculadas a las realidades de los 
sistemas, que fortalecen y potencian su historia. 
Estos eventos deben promover la reflexividad de 
las narrativas y por consiguiente la metaobser-
vación de las situaciones críticas. Finalmente, a 
modo de conclusión, se plantea que la resilien-
cia al ser un proceso complejo debe promoverse 
no solo a través de escenarios conversacionales, 
sino en los diversos medios ecológicos de los sis-
temas familiares. Asimismo se expone que en los 
escenarios conversacionales de tipo reflexivo las 
familias deben ser agentes activos y el investiga-
dor - interventor debe favorecer diversas escenas 
(calidez, quiebre de relatos dominantes, manifes-
tación de acontecimientos extraordinarios (pre-
sentes, pasados y futuros), reconocimiento de las 
relaciones como constructoras de realidad y eje-
cución de diversos niveles de observación.

Comprensiones acerca  
de la resiliencia 

De acuerdo con la revisión teórica efectuada en 
la investigación - intervención se determinó que 
la concepción de resiliencia surge en la psicolo-
gía como una alternativa de aquellas posturas 
que minimizan y desconocen los recursos de las 
personas; en otras palabras, posturas que com-
prenden al ser humano desde el déficit. Durante 
largo tiempo, estos enfoques llevaron a algunos 
psicólogos a “pensar pronósticos reductores y 
negativos que inhiben a los sujetos a tomar ini-
ciativas para resolver sus dilemas” (Ravazzola, 
citada por Melillo & Suárez, 2001, p. 104). En esas 
condiciones fue necesario resignificar las visiones 
ontológicas del ser humano hacia perspectivas 
que ponen énfasis en las fortalezas y no en las 
debilidades; hacia comprensiones del individuo 

como co-constructor de su propia historia con la 
posibilidad, en conjunto con el contexto que le 
rodea, de accionar sus propios cambios hacia una 
mejor calidad de vida. Como lo señalan Cyrulnik 
y Ò Leary, citados por González (2004), “frente 
a la adversidad los individuos se ven obligados a 
confrontarse a sí mismos y a revaluar su sentido 
de vida y prioridades” (p. 124).

Algunas investigaciones explican la resiliencia 
desde una perspectiva individual, identificando 
que existen formas, capacidades, habilidades, 
reacciones y factores que hacen parte de las per-
sonas, estos elementos son adquiridos en la infan-
cia gracias a la relación del individuo con figuras 
significativas. Tales definiciones interpretan al ser 
humano como poseedor de recursos (autoestima, 
buen humor, etc.), que facilitan el afrontamiento 
y la adaptación a la adversidad (Walsh, 2005).

A pesar de la importancia de estos hallazgos, no 
se considera que los atributos individuales por sí 
solos constituyen la resiliencia; aunque son dis-
positivos importantes para favorecer el equilibrio 
de los sistemas, se pierden si no interactuaran 
de forma recursiva con el contexto, es decir, 
las características personales no son causa de 
la resiliencia, estas se construyen con las situa-
ciones de vida, a la vez que construyen dichas 
circunstancias. 

Otras visiones incluyen en sus interpretaciones, 
que para que la resiliencia aparezca y se manten-
ga debe haber una interacción de los individuos 
con sus contextos; contextos entendidos como es-
cenarios de relación utilizados por las personas, 
para potenciar sus recursos (Walsh, 2005); por 
otro lado, se entiende que no solo las personas 
tienen condiciones para salir adelante, además se 
identifica que las familias y las comunidades tam-
bién “tienen potenciales capacidades para desa-
rrollarse y alcanzar niveles aceptables de salud y 
bienestar” (Ravazola, en Melillo y Suárez, 2001, 
p. 107).

Desde esta mirada, la resiliencia se entiende 
como parte del desarrollo humano, como un pro-
ceso que evoluciona y se trasforma, instaurado 
a través de la vida; se plantea que “no se nace 
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resiliente ni se adquiere naturalmente en el desa-
rrollo; depende de ciertas cualidades del proceso 
interactivo del sujeto con otros seres humanos” 
(Melillo y Suárez, 2001, p. 86-87). 

Se plantea desde otras posturas, la resiliencia 
como un fenómeno complejo, entendiendo que 
los sistemas son capaces de autoorganizarse, 
puesto en otros términos, capaces de reflexionar 
la información que entra y sale, construyéndola 
reconstruyéndola, trasformándola “y generando 
nuevos patrones de organización” (De Almeida, 
2008, p. 25). En este sentido la resiliencia es una 
experiencia construida a través de la instauración 
de escenarios de conversación donde la reflexión 
es protagonista, es decir, donde fluyen relatos y 
relaciones que permiten observar las situaciones 
críticas y resignificar las vivencias difíciles. “Es 
un proceso dinámico, flexible y cambiante a tra-
vés del tiempo (…) es el resultado de la interac-
ción de factores tanto internos como externos” 
(Ballesteros & García, 2005, p. 90, citados por 
Arango, 2003). 

Desde esta visión, la resiliencia debe entender-
se más allá de una mera presencia de atributos 
personales, ya que su emergencia incluye el in-
tercambio de múltiples recursos del self y del 
contexto (relaciones, conocimientos, trabajo, di-
nero, tecnología, poder, tiempo, etc.) que circu-
lan en diferentes medios ecológicos compuestos 
de estructuras físicas y psicosociales (Saforcada, 
2008); es decir, transitan en los microcontextos 
(individuo, familia), mesocontextos (comunida-
des), exocontextos (instituciones, políticas públi-
cas) y macrocontextos (cultura). Los paradigmas 
emergentes han:

ampliado la idea del individuo como portador 
de características personales innatas, inclu-
yendo procesos relacionales más amplios de 
la familia y los sistemas sociales, y eviden-
ciando la reciprocidad de las interacciones 
que se producen en tales procesos. (…) La re-
siliencia se entreteje en una red de relaciones 
y experiencias en el curso del ciclo vital y a 
lo largo de las generaciones (Walsh, 2005, p. 
36-37). 

De acuerdo con lo anterior, se entiende además 
que la resiliencia, hace parte de un entramado 
de acontecimientos conversacionales y relaciona-
les, los cuales deben ser entretejidos en ciertos 
escenarios, bajo ciertas circunstancias para que 
emerjan relatos resilientes.

La familia es uno de esos escenarios al ser un ni-
cho de protección, relación y construcción cons-
tante. Los sistemas familiares resilientes se reor-
ganizan al redefinir los hechos que generan crisis, 
al otorgar un sentido diferente al acontecimiento 
crítico, al crear nuevos significados que sean úti-
les para las trasformaciones vitales de la familia. 

Teniendo en cuenta que una mirada compleja de 
la resiliencia incluye a otros contextos, no debe 
desconocerse la responsabilidad que tienen otros 
sistemas a la hora de favorecer cambios en las 
familias; en este sentido se está de acuerdo con 
Walsh (2005, p. 37) cuando menciona que:

Hay que tener cuidado de que el concepto 
de resiliencia familiar no sea utilizado por las 
autoridades para sustraer su apoyo a los indi-
viduos y sus familias o mantener desigualda-
des entre ellos, basándose en que su éxito o 
fracaso está determinado por sus virtudes o 
fallas, respectivamente (…) hay que empeñar-
se además en trasformar las condiciones que 
mantienen las crisis. 

En esas condiciones, los contextos comunitarios 
(mesocontexto), las políticas públicas, las institu-
ciones (exocontextos) y la cultura e ideologías do-
minantes en contextos colectivos (macrocontex-
tos) también deberían facilitar relaciones, relatos 
y conversaciones que permitan a los sistemas 
trasformar las situaciones críticas. 

Todos los enfoques planteados hasta el momento 
son importantes en tanto aportan a la construc-
ción un significado complejo de la resiliencia, esto 
ya que no se desconocen los recursos individuales 
o de otros contextos; por el contrario, se retoman 
para vincularlos con las historias de vida de los 
sistemas humanos y las formas en que estos los 
utilizan para establecer experiencias resilientes.
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Estos recursos que circulan en los diferentes me-
dios ecológicos, que a través de múltiples con-
versiones se cruzan unos con otros en forma de 
bucle, es decir, que son productos y efectos y a 
la vez son productores y causadores de otros re-
cursos (González, 1997; González y Morin, 1997), 
se convierten en el eje que articula las diferentes 
perspectivas de la resiliencia. Algunos autores lo 
llaman factores protectores, otros lo denominan 
“los pilares de la resiliencia” (Melillo y Ojeda, 
2001). Para el presente artículo se comprende 
que estos mecanismos se hacen presentes y se 
movilizan en las relaciones entre los diferentes 
contextos ecológicos y que al entretejerse en 
tiempos, modos, y relaciones particulares favo-
recen y recrean la resiliencia; se construyen con 

las experiencias vitales y se transforman con el 
transcurrir del tiempo, hacen parte de las histo-
rias y las identidades de los sistemas y se entre-
lazan de manera estrecha, con la forma de signi-
ficar y otorgar sentido a las diversas situaciones 
de la vida; son puestos en juego en circunstancias 
críticas y pueden resignificarse e incluso emerger 
de forma diferente de acuerdo con los sucesos. 

Tomando las consideraciones de las tres miradas 
expuestas anteriormente y referenciando auto-
res como Walsh (2005), Pereira (2004) y Melillo y 
Suárez (2001); la Tabla 1 describe algunos recur-
sos que pueden transitar entre los diversos “me-
dios ecológicos” (Saforcada, 2008).

Tabla 1. 
Los recursos presentes en los diversos medios ecológicos

Recursos

Significados y sentidos relacionados con 
los atributos del sí mismo

Significados y sentidos construidos que 
otorgan sentido a las experiencias vitales

Microsistema 
El individuo  
y sus procesos  
identitarios

Autoestima, confianza en el sí mismo, crea-
tividad, inteligencia, habilidad de intentar 
soluciones nuevas para problemas cogniti-
vos y sociales, introspección, habilidades 
para pensar en abstracto reflexiva y flexi-
blemente, habilidades relacionales, humor, 
iniciativa, independencia, autonomía, em-
patía.

Ilusiones positivas, espiritualidad, sentido 
de lo moral, esperanza, fe, ilusiones, otor-
gar sentido a los acontecimientos, acepta-
ción de la finitud, sentido de propósito y de 
futuro, sistema de valores. 

Relación con otro u 
otros significativos

Sistemas de creen-
cias familiares

Patrones de organi-
zación familiar

Comunicación 
familiar

Microsistemas  
(familia)

Importancia de las 
relaciones afectivas 
que incluyan cali-
dez, apoyo emocio-
nal en el interior de 
las dinámicas fami-
liares. Para la emer-
gencia de la resilien-
cia es importante 
contar con un tutor 
de la resiliencia, es 
decir, con una figura 
con la que se cons-
truyen relaciones 
significativas. 

1. La capacidad de 
conferir sentido a 
la adversidad, con-
tando con relatos 
que posean valor 
asociativo del siste-
ma, tener sentido 
compartido de las 
situaciones adversas 
visualizadas como 
desafíos comunes 
de confianza entre 
los miembros del 
sistema. 

Organización de las 
Familias frente a 
los eventos críticos, 
contando con:
1. Flexibilidad, 
esto implica tener 
capacidad para el 
cambio y al mismo 
tiempo contar con 
un equilibrio.
2. Conexión, equi-
librando entre la 
unión y la inde-
pendencia de cada 
miembro. 

Las familias resilien-
tes generan proce-
sos conversacionales 
caracterizados por:
1. Claridad en los 
mensajes, integran-
do la clarificación 
de las situaciones 
críticas.
2. Expresión emo-
cional sincera, lo 
cual implica la em-
patía emocional y 
tolerancia afectuosa 
hacia la diferencia y 
las emociones nega-
tivas, y 
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Relación con otro u 
otros significativos

Sistemas de creen-
cias familiares

Patrones de organi-
zación familiar

Comunicación 
familiar

También implica aceptar las trasforma-
ciones propiciadas por el ciclo vital. Una 
orientación global que ve la vida como algo 
razonable, manejable y significativo y la 
evaluación de la crisis, la angustia y la re-
cuperación. 
2. Un enfoque positivo para superar la ad-
versidad, una visión esperanzadora de su-
peración, perseverancia familiar, coraje y el 
aliento, mantener la esperanza, creer en los 
propios recursos.
3. Trascendencia, espiritualidad y trasfor-
mación, credos que movilizan la vida de los 
“Sistemas familiares”, ideologías que cuen-
tan con un gran valor en el interior de la 
familia y que rigen las formas de ser, pensar 
e interactuar; valores, la espiritualidad, la 
creatividad y la visión que se tenga acer-
ca de “modelos por seguir” – visión de las 
dificultades relacionándolas con la trasfor-
mación y el aprendizaje que conlleva la ad-
versidad.

3. Recursos  socia-
les y económicos, lo 
cual involucra rela-
ción activa y cons-
tante de la familia 
en los contextos 
donde se moviliza, 
así como promoción 
de los recursos eco-
nómicos e identifi-
cación de los apoyos 
sociales. 

3. La resolución 
cooperativa de los 
problemas, lo que 
significa contar con 
la capacidad para 
manejar bien los 
conflictos, esto exi-
ge tolerar las dis-
crepancias y tener 
aptitud para la reso-
lución de problemas.

Mesosistemas, exo-
sistemas y macrosis-
temas
(comunidades, ins-
tituciones, políticas 
públicas, cultura, 
imaginarios colecti-
vos, etc.) 

Relaciones de las 
familias con otros 

contextos

Sentido de per-
tenencia a una 

comunidad
Aprobación social

Participación acti-
va en la construc-
ción de las propias 

realidades.

Límites claros y 
permeables con los 
otros sistemas

La pertenencia a 
organizaciones que 
proveen un marco 
claro y continuo de 
relaciones (iglesia, 
organizaciones so-
ciopolíticas). 

La aprobación de 
los sistemas socia-
les donde se movi-
liza la familia, ante 
una determinada 
conducta, emoción 
pensamiento y si-
tuación de esta.

Nivel elevado de 
participación co-
munitaria, unido al 
sentimiento social 
de ser capaces de 
superar las dificul-
tades 

Las experiencias resilientes  
y los procesos de construcción 
narrativa

Las narrativas que integran el déficit en los siste-
mas suelen dominar la vida de algunos individuos, 
“los relatos dominantes sobre la vulnerabilidad y 
el déficit crean en las personas definiciones limi-
tantes” (Rodríguez y Mora, 2006, p. 46).

Organizar experiencias resilientes a través de 
las narrativas implica promover una perspectiva 
de la vida desde la capacidad y la oportunidad, 
construyendo nuevos significados y sentidos de la 
adversidad y poniendo en juego todos aquellos 

recursos que se han construido y han sido útiles 
en el momento de afrontar situaciones difíciles.

Contar con narrativas que faciliten la resiliencia 
supone cuestionar los relatos que hablan de la 
incapacidad del ser humano de afrontar adversi-
dades, construir una versión diferente sobre los 
acontecimientos dolorosos, “ver los déficits como 
oportunidades y retos para desarrollar recursos” 
(Rodríguez y Mora, 2006, p. 46).

En otras palabras, para que se construya la ex-
periencia resiliente es necesario favorecer la 
emergencia de relatos posibilitadores. Rodríguez 
y Mora (2006, p. 44) citando a Kleiman (1989), 
Rolland (1993), Tedesco (2003), Ungar (2001, 
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2004), Cirulnik (2001, 2003, 2005) y Rodríguez 
(2005) plantean que la narrativa es el mayor “re-
curso resiliente frente a la pérdida” ya que esta 
permite crear nuevos sentidos y signifi cados. 

Rodríguez y Mora citando a Cirulnik, comentan al 
respecto que para trabajar la resiliencia es nece-
sario comprender la narrativa.

Walsh (2005) citando a varios autores como 
Anderson y Goolishian (1988), Freedman y Combs 
(1996) y White y Epston (1990) refi ere que los di-
versos enfoques de la terapia narrativa conside-
ran que las trasformaciones y cambios se generan 
cuando en las conversaciones “se desarrollan sig-
nifi cados alternativos y nuevos relatos, más espe-
ranzadores y afi rmativos, en lugar de narraciones 
saturadas de problemas” (p. 87).

Desde las anteriores posturas es claro, entonces, 
que las narrativas favorecen de manera signifi ca-

tiva las experiencias resilientes, en tanto que con-
tar un relato en un contexto determinado, con-
versar acerca de la adversidad, –entendida esta 
no como un fenómeno individual sino como una 
construcción social–, interactuar con el contexto 
y resaltar acontecimientos extraordinarios –que 
pueden ser eventos de la cotidianidad– permite 
la resignifi cación de sucesos, lo cual promueve la 
trasformación de narrativas dominantes orienta-
das al défi cit, por otras alternativas que permita 
la resiliencia. 

Pero, ¿cómo facilitar la construcción de dichos re-
latos? ¿cuáles podrían ser, desde el accionar psi-
cológico, las estrategias oportunas? La propuesta 
sugerida en el presente artículo plantea que los 
procesos de contracción narrativa (fi guras 1, 2 y 
3) pueden ser movilizados hacia la organización 
de experiencias resilientes, si se relacionan con 
los recursos que transitan en los diferentes esce-
narios ecológicos (fi guras 4 y 5). 

Figura 1. Signifi cado de procesos de construcción narrativa 

Procesos de Construcción Narrativa  

Procesos inmersos en dos 
dimensiones, que se entretejen unos 
con otros  de manera recursiva para 

conformar diversidad de relatos. 
Dichos relatos se movilizan, 

trasforman y organizan de acuerdo al 
individuo que los procese y contexto 

relacional donde se encuentren 

 

Contextos 
relacionales 

Textos y 
Tramas
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Figura 2. Dimensión de textos y tramas que incluyen procesos de construcción narrativa

Dimensión del texto y su  trama 

Integra y organiza la descripción e interpretación de la experiencia humana. Cada texto 
con su  trama trae consigo una descripción, enunciado  o argumentos, además de   
diversidad de signi�cados y sentidos y un tiempo narrativo el cual puede ser pasado, 
presente, futuro, hipotético o todos a la vez.  
 

Varios textos y tramas conjugados de manera recursiva podrían constituir historias,   memorias o historias alternas que 
sustentan nuestras múltiples realidades. Estupiñán, González, Serna, (2006) - Historia: relatos que dominan -  Memoria : 
relatos posibilitadores de cambio que no han emergido  - Historias Alternas: relatos emergentes que favorecen la 
trasformación   de dificultades y situaciones adversas -   
 

Historias,  memorias o historias alternas 
del sí mismo (procesos identitarios):  son 
narrativas que hablan de diversa 
experiencias del yo, estos relatos 
emergen, se trasforman y se movilizan 
gracias a la interacción del individuo con
sigo mismo y con múltiples contextos
sociales.   

Atributos: relatos 
que hablan de las
percepciones y
puntaciones que
otorgamos a  nuestras
particularidades y
diferencias. 

 
 

 
 
 

 

Acciones 
pasadas, 
presentes, 
futuras y/o
imaginarias: 
relatos que
hablan sobre las
formas en que
interpretamos 
nuestras acciones,
la intencionalidad
que les
otorgamos y las
representaciones
que ofrecemos de
ellas.   

Emociones:  relatos 
que hablan de los 
significados y 
sentidos de las 
emociones del sí 
mismo, estos se 
construyen en la  
relación con el 
mundo; las 
emcoiones viven 
en nosotros y en 
los otros y 
participan en la 
interpretación de 
la vida; puede 
transformarse a 
través de nuestros 
relatos.  

Historias,  memorias o historias alternas de la 
familia: son los relatos que construyen 
identidades familiares, significados y sentidos 
asociados a las formas de relación, 
afrontamiento, percepción del mundo etc.   

 
 
 
 
 

Atributos 
familiares : relatos
relacionados con
las singularidades y
diferencias que
caracterizan a las
familias. 

 
 
 

 

 

 
 
 
 

la

y  
 

Acciones 
familiares : relatos
relacionados con
los sentidos y
significados 
otorgados a las
prácticas de la
familia 
(celebraciones, 
tradiciones y/o
rituales). Son
relatos que
manifiesta los que

familia debe
hacer en su interior

en las relaciones
con los contextos.  

 
 

y 
 
 
 
 
 

Emociones 
familiares : relatos
relacionados con
significados 
sentidos de  los
vínculos familiares,
emociones que
pueden y no
pueden circular,
intencionalidad 
otorgada a las
emociones, etc.  

Historias,  memorias o historias alternas de 
otros contextos: relatos que hacen presencia 
en los contextos donde los individuos y 
familias se movilizan (escuela, iglesia, etc.). 
Contribuyen a la construcción de identidades 
comunitarias y sociales, identidades que a la 
vez aportan a las narrativas que habitan en los 
contextos colectivos.   

:  
 
  

Saberes populares
relatos construido por
las comunidades,
relacionados con con
aquellos significados y
sentidos de la
cotidianidad y del
sentido común.  

Discursos: relatos 
que hablan de los 
conocimientos 
científico, 
políticos etc., 
relatos que hablan 
de “verdades 
objetivas”  

Figura 3. Dimensión contextos relacionales que incluyen procesos de construcción narrativa

Dimensión de los contextos relacionales  
Dimensión en donde cobran sentido los textos con sus tramas convertidos en las historias, memorias 
e historias alternas que hacen parte la organización de nuestras experiencias. Esta  dimensión se 
establece en diferentes escenarios que cuentan con diversos niveles de significación.   

En el interior de la 
familia: narrativas que 
circulan en las 
conversaciones de los 
miembros de una 
familia. Estas 
conversaciones 
desarrollan  pautas y 
patrones de 
interacción.  

De la familia con otros 
contextos:  narrativas 
que son puestas en 
juego a través de las 
múltiples 
conversaciones de la 
familia con otros 
contextos (escuela, 
iglesia, comunidad, 
,etc.) Estos procesos 
conversacionales 
establecen pautas y 
patrones de relación 
entre las familias y 
dichos contextos.  

Fuera del contexto 
familiar : son aquellas 
conversaciones que se 
dan fuera de la familia. 
Las familias no participan 
de manera directa dentro 
de dichas conversaciones,   
pero son interacciones 
que  intervienen  en las 
formas en que los 
sistemas familiares se 
relacionan; además 
generan interpretaciones 
globales de lo que las 
familias deben y no deben  
ser y hacer en los 
contextos donde se 
movilizan. 

En el 
interior de 
la familia 

De la familia 
con otros 
contextos 

Fuera del contexto familiar : los 
procesos no conversacionales 
propiciados en estos escenarios, 
tienen que ver  con los rasgos 
sociales, psicológicos y físicos del 
contexto más grande que rodea a 
los sistemas familiares (…) El 
contexto mayor o supra sistema 
que involucra la topografía, los 
recursos naturales, el clima el 
acceso a bienes y servicios, las 
condiciones políticas, económicas y 
sociales del país.  (Gallego, 2006) 

Procesos no conversacionales: se desarrollan procesos que no necesariamente representan la 
conversación, el dialogo, la manifestación explícita de los relatos en las interacciones; estos 
procesos no conversacionales tienen que ver con las formas no narrativas de interacción, 
presentes en los sistemas  familiares y contextuales: acciones, pautas, patrones, ritos, mitos de 
los cuales no se conversa pero que hacen presencia constante en la cotidianidad y  de alguna 
manera mantienen y/o trasforman las  narrativas.   

Procesos Conversacionales: son aquellos donde se 
manifiestan, describen e interpretan la múltiple gama de 
textos y tramas que acompañan al ser humano 
convertidos en historias, memorias y/o historias alternas; 
son los escenarios de conversación donde se ponen en 
juego las narrativas que construimos.   
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Figura 4. Relación de los procesos inmersos en la dimensión del texto y su trama y los recursos resilientes

Textos y 
tramas 

Historias, memorias, 
historias alternas 

Sí mismo 

Atributos 
Los atributos del sí mismo que fortalezcan la construcción de la 
identidad (confianza, humor, significados y sentidos del yo, etc.) 

Acciones pasadas 
presentes, futuras, 

imaginarias  

Las acciones exitosas en la construcción de la vida del sí mismo, las 
experiencias y aprendizajes que han sido útiles  para la 
transformación de los dilemas. 

Emociones Las emociones no como buenas o malas sino como como parte de 
la construcción de la vida del sí mismo.  

Familia 

Atributos La identidad familiar como un recurso (sistemas de creencias)  

Acciones pasadas, 
presentes, futuras, 

imaginarias 
las  prácticas familiares que son útiles a la hora  salir de la crisis 
(comunicación familiar, patrones de organización, etc.).  

Emociones 
Los  vínculos de relación de confianzas, respeto, cariño, solidaridad, 
etc. (relaciones constructivas con otros significativos) y a la 
posibilidad de que transiten emociones entre la familia sin que 
estas sean juzgadas. 

Otros 
contextos 

Discursos 
Aquellos discursos  que dominan el contexto y que pueden o no 
posibilitar el cambio. Ver los que no, como oportunidades y retos  
que permiten el aprendizaje.  

Saberes 
populares Los saberes populares que no permiten el cambio, otorgándoles una 

visión posibilitadota del cambio. 

Para una movilización hacia experiencias resilientes  este proceso debe describir, signi�car 
y otorgar sentido a   

Figura 5. Relación de los procesos inmersos en la dimensión del contexto relacional y los recursos resi-
lientes 

Contextos relacionales 

Procesos 
conversacionales 

En el interior de la familia 

Conversaciones que establezcan claridad en los 
mensajes, expresiones emocionales sinceras, 
construcciones  conjuntas de la solución de los 
problemas, etc. 

De la familia con otros 
contextos 

Conversaciones que establezcan límites claros y 
permeables con los otros sistemas, claridad en los 
mensajes, expresiones emocionales sinceras, 
construcciones conjunta  de la solución de los 
problemas, interacciones frecuentes con redes de 
apoyo (iglesias, organizaciones, sociopolíticas etc.)  

Fuera del sistema familiar 

Conversaciones que establezcan el respeto por 
parte de otros contextos, hacia las situaciones 
vividas por los sistemas familiares. Además 
conversaciones que establezcan  la inclusión  de 
estos sistemas en la participación comunitaria. 

Procesos no 
conversacionales 

En el interior de la familia 
Las expresiones frecuentes de  de afecto a través 
de actos simbólicos que no necesariamente lleven 
consigo textos y tramas. 

De la familia con otros 
contextos 

Los actos simbólicos que demuestres solidaridad, 
respeto  y que incluyan a la familia en el 
desarrollo comunitario. 

Fuera del sistema familiar 
Las acciones colectivas que promuevan el respeto 
por parte de otros contextos, a través de actos 
simbólicos. 

Para una movilización hacia experiencias 
resilientes  este proceso debe caracterizarse por 
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Se parte de la idea de que los sistemas se auto-
rregulan en situaciones de crisis, por consiguiente 
todos los procesos mencionados pueden movili-
zarse en cualquier escenario; pero ¿cómo movi-
lizarlos en un escenario conversacional de tipo 
reflexivo?

Movilización de procesos  
y escenarios conversacionales  
de tipo reflexivo

La movilización de procesos se comprende como 
la organización de los dispositivos inmersos en las 
narrativas, de tal forma que construyan relatos 
que signifiquen e interpreten las experiencias de 
los seres humanos. Dichas movilizaciones pueden 
establecerse en múltiples escenarios; sin embar-
go, no todos favorecen los relatos que narran la 
vida de manera resiliente.

En la investigación - intervención se determinó 
que los escenarios conversacionales de tipo re-
flexivo son un ámbito en el que pueden constituir-
se estos relatos, ya que es aquí donde se incluyen 
eventos significativos que generen ruidos a los 
sistemas familiares y que favorezcan los quiebres 
(Echeverría, 1996) de aquellas narrativas domi-
nantes que mantienen la situación de crisis. Por 
otra parte, Estupiñán, González y Serna (2006, 
pp. 65-66) definen los escenarios como:

Una estrategia central operadora de las accio-
nes de investigación - intervención (…) busca-
mos evocar las historias significativas vincula-
das a los fenómenos familiares, comprender 
junto con ellas, sus efectos en sus vidas, a 
la par que organizar formas de interacción 
conversacional para la emergencia de nuevos 
relatos posibilitadores de nuevos significados 
de las experiencias vividas, proyectadas, y de 
nuevas formas de acción y relación. 

Entonces, al ser contextos relacionales donde hay 
una construcción de nuevas realidades a través 
de los relatos, el establecimiento de escenarios 

conversacionales de tipo reflexivo pretende pro-
mover interacciones en las que se incluya la poli-
fonía de voces:

otros argumentos, que pueden validar otras 
narrativas acerca de sí mismo y de la propia 
experiencia vital hasta el momento marginali-
zadas o invisibilizadas por el relato dominante 
o simplemente no estructuradas y por tanto 
no disponibles para proveer sentidos alternos 
a la experiencia y acción (Estupiñán, González 
y Serna, 2006, p. 67).

Al ser los escenarios recursos de tipo investiga-
tivo - interventivo, incluyen la participación de 
actores que cuentan con determinados roles: los 
sistemas familiares, que poseen un papel activo 
en la trasformación de su propia realidad y los 
investigadores - interventores, quienes deben fa-
vorecer un ambiente trasformador.

Teniendo en cuenta que los seres humanos son 
expertos de sus propias realidades, los sistemas 
familiares tienen el papel principal en los escena-
rios conversacionales de tipo reflexivo, en tanto 
son ellos los que plantean alternativas frente a 
sus propios dilemas y construyen versiones dife-
rentes de las situaciones críticas, pero esto debe 
ser favorecido en la conversación con el inves-
tigador - interventor, quien además de construir 
un nuevo conocimiento para la disciplina tiene la 
responsabilidad de favorecer la trasformación de 
las narrativas que mantengan el problema plan-
teado en el escenario.

En este sentido el investigador - interventor debe 
instaurar algunas pautas que ayuden a estable-
cer diálogos potenciadores de recursos. Según 
Estupiñán, González & Serna (2006) estas pautas, 
las cuáles no poseen un orden específico, se de-
nominan “principios operadores” y permiten que 
el investigador - interventor asuma ciertas postu-
ras que facilitan el cambio en los sistemas fami-
liares; a modo de resumen, se presentan dichos 
principios operadores en la Tabla 2.
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Se observa que todas las acciones mencionadas 
son importantes a la hora de propiciar un escena-
rio donde se movilicen procesos inmersos en las 
narrativas para la emergencia de relatos resilien-
tes; por ejemplo, el acople emocional y las postu-
ras auto - referenciales mencionadas en el primer 
principio y la actitud de no experticia planteada 
en el tercero, facilitan en los sistemas familiares 
la expresión de sus relatos en un ambiente cálido, 
esto favorece una “danza terapéutica” (Linares, 
1996, p. 121), construye significados comunes 
(White y Epston, 1993) y en palabras de Walsh 
(2005) “alienta a los miembros de la familia a 
contar sus historias y considerar más perspectivas 
sobre la situación que los perturba” (p. 188).

El segundo principio –acceso a voces marginaliza-
das o periféricas– moviliza procesos de manera 
significativa al permitir a los sistemas familiares 
descubrir nuevas realidades que pueden favore-
cer el cambio. Se cree que White y Epston (1993) 
determinan este evento como la inclusión de na-
rrativas alternas, entendidas como relatos identi-
ficados y narrados por alguien que vive un dilema, 
que hablan de aquellas circunstancias que no son 
comunes en las narrativas cotidianas. Dichos re-

latos generan ruidos significativos para quien los 
descubre, e incluyen “toda una gama de sucesos, 
sentimientos, intenciones, pensamientos, accio-
nes que tienen una localización histórica, presen-
te y futura y que el relato dominante no puede 
incorporar” (White y Epston, 1993, p. 32). Este 
suceso se facilita a través de la externalización 
del problema, proceso que invita a los sistemas 
a hacer quiebres (Echeverría, 1996) con las for-
mas tradicionales de comprender sus realidades 
a “separarse de los relatos dominantes que han 
estado dando forma a sus vidas y sus relaciones 
(…) cuando esto sucede se puede experimentar 
un sentimiento de agencia personal” (White y 
Epston, 1993, p. 55).

El cuarto principio, el cual propone la evocación 
de relatos significativos favorece la movilización 
de procesos en tanto permite a los sistemas fa-
miliares recorrer su historia de vida y visibilizar 
sus experiencias sin restricción de tiempo, modo 
o lugar. 

Se cree que este principio se vincula con los rela-
tos de acontecimientos extraordinarios pasados, 
presentes, futuros e imaginarios, propuestos por 

Tabla 2.

Principios operadores que circulan en los escenarios conversacionales de tipo reflexivo

Principio operador Interpretación

1. Papel del investigador/ 
interventor en el estableci-
miento de un escenario con-
versacional

El investigador – interventor es co-constructor del escenario al participar desde 
posturas respetuosas buscando un “acople emocional y lingüístico” (Estupiñán, 
Gonzalez y Serna, 2006, p. 68) con el otro y al reconocer su propia historia, utili-
zándola como recurso en la emergencia de nuevos relatos que favorezcan en los 
sistemas, trasformaciones significativas. 

2. Acceso de voces y relatos 
periféricos o marginalizados

El investigador - interventor promueve relatos diferentes a aquellos que obstaculi-
zan la visión de posibilidades de cambio. 

3. Construcción colaborativa 
del cambio

El investigador - interventor, a través de una postura de no experticia, empodera 
a los sistemas, favoreciendo la visualización de recursos.

4. Evocación de los relatos 
significativos

El investigador - interventor no da énfasis a la descripción de los hechos, sino a 
los relatos significativos de dichos eventos, buscando la articulación de narrativas 
“que se opongan o cuestionen las versiones opresivas” (Estupiñán, González y Ser-
na, 2006, p. 69).

5. Niveles de observación
El escenario conversacional se organizará de tal manera que “se generen varios 
niveles de observación - conversación y se favorezca la reflexividad entre ellos” 
(Estupiñán Gonzáles y Serna, 2006, p .69).
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White y Epston (1993); estos autores suponen que 
son útiles las reflexiones que llevan a las personas 
a interpretar dichos acontecimientos extraordina-
rios “e investigar qué indican esos nuevos datos” 
(p. 56). Los relatos de acontecimientos extraor-
dinarios del pasado pueden revelarse a través de 
las narrativas de historias y experiencias exitosas 
vinculadas con el afrontamiento de situaciones 
críticas. 

Los relatos que hablan de acontecimientos extraor-
dinarios actuales, se construyen en el transcurso de 
los diálogos instaurados en los escenarios conversa-
cionales. Los relatos que tienen que ver con acon-
tecimientos extraordinarios futuros se establecen 
planteando las intenciones o planes futuros de los 
sistemas intervenidos - investigados o indagando 
sus esperanzas de liberarse de ciertas adversida-
des; todo con el fin de escapar de la influencia de 
la situación problema. Los relatos asociados con 
acontecimientos extraordinarios imaginarios, son 
aquellos que a través de la creatividad, pueden in-
centivar a los sistemas a idear situaciones que lleve 
a transformar las situaciones de crisis. 

El quinto principio favorece la reflexividad del es-
cenario, es decir, potencia la meta-observación 
de los relatos, a través de la expresión de las vo-
ces de los diferentes actores participantes con sus 
propias versiones de una misma situación, o “va-
rias posibles definiciones del problema” (White 
y Epston, 1993, p. 63). Lo anterior lleva a una 
coordinación de significados que favorece las in-
terpretaciones alternas de un dilema de vida, de 
esta manera se potencia la construcción de na-
rrativas que recreen el descubrimiento de opcio-
nes de cambio, invisibilizadas hasta el momento. 
La reflexividad debe ser vista como un proceso 
que favorece la circulación de relatos a través de 
las conversaciones suscitadas en diferentes nive-
les de observación (Figura 6). Es por ello que los 
relatos inmersos en las conversaciones son insu-
ficientes si no cuentan con la intencionalidad de 
permitir a los participantes visualizar desde otra 
perspectiva sus propios significados y sentidos de 
sus problemas. 

Figura 6. Niveles de conversación

Primer nivel: conversaciones 
entre  todos los participantes 

del escenario 

Segundo nivel: conversaciones 
de los investigadores – 
interventores  sobre las 

conversaciones planteadas en 
el primer nivel 

Tercer nivel: conversaciones de 
los sistemas familiares sobre 

las conversaciones  planteadas 
en el primer y segundo nivel 

Las conversaciones reflexivas 

La propuesta planteada sugiere que para favore-
cer los relatos resilientes en los sistemas familia-
res, además de instaurar las pautas relacionales 
mencionadas, se deben incluir conversaciones 
que relacionen los procesos de construcción na-
rrativa con los recursos resilientes que transitan 
en los diferentes contextos ecológicos. 

Dichas conversaciones irán siempre acompaña-
das por una intencionalidad meta-observadora, 
es decir, sus sentidos siempre se orientarán a 
que los sistemas familiares conversen sobre lo ya 
conversado en un nivel de significación distinto al 
mantenido, con el fin de visualizar posibilidades 
diferentes a sus dilemas de vida; por otro lado, 
incluir estas conversaciones busca explorar las 
memorias (relatos posibilitadores de cambio que 
no han emergido) Estupiñán, González y Serna 
(2006) de los sistemas familiares, para que se 
instauren narrativas alternas y se quiebren aque-
llas que hasta ahora han dominado. Valga decir 
que no deben ser conversaciones que planteen 
mundos imposibles de alcanzar, por el contrario, 
serán diálogos que, si bien es cierto expondrán 
y legitimarán recursos de los sistemas, también 
pondrán en claro los límites de las familias para 
afrontar la adversidad. 

A continuación, a modo de sugerencia, se presen-
tan algunas conversaciones que podrían ser útiles 
a la hora de movilizar procesos de construcción 
narrativa hacia la experiencia resiliente: 
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Conversaciones que hablen  
de acontecimientos extraordinarios 
pasados, presentes, futuros e  
imaginarios, en relación con el sí 
mismo (atributos, acciones  
y emociones)

Son conversaciones orientadas a potenciar me-
morias que visualizan al sí mismo como protago-
nista activo en la trasformación de las situaciones 
adversas, diálogos que incentivan a los partici-
pantes del escenario a encontrar acontecimientos 
extraordinarios relacionados con el Yo, exploran-
do sucesos donde el individuo fomenta cambios 
que favorecen al sistema; es decir, conversacio-
nes que incluyan “relatos que sitúan a la persona 
como protagonista o como partícipe en su propio 
mundo (…) un mundo en el que las personas parti-
cipan con sus semejantes en la re-escritura y, por 
tanto, en el moldeado de sus vidas y relaciones 
(White, p. 93). 

Incentivar este tipo de conversaciones abre la po-
sibilidad de una meta-observación y evidencia las 
relaciones desde una perspectiva no saturada del 
problema. Asimismo, se considera que permite la 
emergencia de una historia alternativa de la vida 
del individuo, más atractiva para el sí mismo. 

Conversaciones que hablen de 
acontecimientos extraordinarios 
pasados, presentes, futuros e ima-
ginarios, en relación con la familia 
(atributos, acciones y emociones)

Estas conversaciones se enfocan a favorecer las 
memorias que hablen sobre las diversas posibi-
lidades y recursos con los que cuenta el sistema 
familiar para enfrentar la adversidad; para ellos 
según Walsh (2005) es propicio “evaluar los pun-
tos fuertes y débiles de cada familia en relación 
con su situación” (p. 195). Walsh encuentra útil 
además, que dentro de la evaluación se “identi-
fiquen los factores estresantes y de los procesos 
de superación/adaptación a lo largo del tiempo” 

(p. 198), lo cual se presume, ayuda a rastrear su-
cesos invisibilizados que contribuyen a que el sis-
tema familiar signifique la adversidad de manera 
diferente. 

De igual manera, para Walsh (2005) es importan-
te “dotar de sentido las experiencias críticas” (p. 
202), esto favorece relatos que lleven a la familia 
a reconocer el significado y el sentido otorgado a 
la adversidad y a determinar cómo estos favore-
cen o no la resiliencia. Para que esto suceda, la 
autora propone el establecimiento de tres situa-
ciones importantes: la primera refiere a descrip-
ciones e interpretaciones que lleven a aclarar las 
ambigüedades, instaurando diálogos que permi-
tan a las familias entender lo que sucedió y cómo 
sucedió. En la segunda propone que hay que cons-
truir nuevas versiones de la incertidumbre ya que 
esta concepción, en algunos casos, trae consigo 
significados cargados de múltiples temores hacia 
los eventos inesperados, propiciando el manteni-
miento del problema. Se debe convocar un relato 
alterno que otorgue confianza y empodere frente 
a los recursos que se tienen para enfrentar lo im-
previsible; para tal fin es adecuada la explora-
ción de las creencias y prácticas espirituales de 
los sistemas familiares. La tercera se vincula con 
los significados y sentidos de la crisis; estos deben 
orientarse hacia la visión de los dilemas humanos 
como oportunidades que favorecen mejores op-
ciones de vida. 

Aparte de evaluar y de dotar de sentido a la ad-
versidad, Walsh (2005) propone que es relevante 
integrar conversaciones que resignifiquen los ró-
tulos impuestos a la familia por diversos contex-
tos, de forma tal que se despatologice y descul-
pabilice a los sistemas. 

La autora también habla de incluir conversaciones 
orientadas a “dar crédito a las intenciones posi-
tivas de los miembros de la familia (…) a elogiar 
sus esfuerzos y logros”, esto implica traer textos 
y tramas que hablen de recursos construidos en la 
historia familiar. 

Finalmente, la autora postula que es útil involu-
crar conversaciones que sitúen a la familia en un 
futuro mejor, dejando atrás relatos dominantes 
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sobre la queja y la culpa, reconociendo las posi-
bilidades y las limitaciones del sistema, y favore-
ciendo relatos que incentiven el apoyo entre los 
miembros del sistema y de la familia con otros 
contextos. 

Conversaciones que hablen de 
acontecimientos extraordinarios 
pasados, presentes, futuros e  
imaginarios, en relación con otros 
contextos (saberes populares  
y discursos) 

Se identifica que estas conversaciones estarían 
orientadas a explorar narrativas que hablen de 
oportunidades ofrecidas por otros contextos, re-
latos que muestren la red de relaciones de los sis-
temas y las posibilidades y limitantes que ofrecen 
estas redes (Walsh, 2005). Esto facilita la meta-
observación de recursos que no se habían percibi-
do hasta el momento. 

Por otro lado, los propósitos de estas conversa-
ciones tendrían que ver con traer a escena acon-
tecimientos extraordinarios, pasados, presentes, 
futuros o imaginarios que contradigan aquellos 
discursos y saberes populares que no permiten la 
trasformación de los sistemas familiares. En este 
sentido, White y Epston (1993) suponen que es 
necesario desafiar relatos dominantes que hablan 
sobre prácticas culturales imposibilitadoras, las 
cuales llevan a las personas a “relacionarse consi-
go mismos, con sus cuerpos y con otras personas 
como objetos” (p. 78) y por ende a ser partícipes 
activos en su propia subyugación. En sus palabras:

La cultura posee un poder que moldea la vida 
de las personas; a través de este poder, las 
personas se someten a verdades normalizado-
ras que precisan sus vidas y sus relaciones. 
Estas verdades son, a su vez, construidas o 
producidas en la aplicación del poder (White 
y Epston, 1993, p. 36).

Plantear conversaciones que desafíen estos rela-
tos que dominan, puede ser una dinámica apro-
piada para la movilización de procesos de cons-

trucción narrativa, haciendo necesario que los 
interventores-investigadores, en conjunto con 
los sistemas familiares, constituyan diálogos que 
“cuenten y aprecien cabalmente su historia de 
lucha, así como exploren conjuntamente qué 
posibilidades existen de establecer las condicio-
nes que faciliten la representación y difusión de 
sus relatos y conocimientos preferidos” (White y 
Epston, 1993, p. 86).

Conversaciones sobre los contextos 
relacionales de los sistemas  
investigados - intervenidos  
(procesos conversacionales y no 
conversacionales en la familia, de 
la familia con otros contextos y 
fuera de los sistemas familiares)

En relación con los contextos relacionales se ob-
serva que podrían incluirse conversaciones vincu-
ladas con los patrones relacionales de la familia 
(conversacionales y no conversacionales) que fa-
vorecen y no favorecen el cambio; asimismo se 
encuentra pertinente suscitar conversaciones que 
permitan la meta-observación de las relaciones 
de la familia (conversacionales y no conversacio-
nales) con otros contextos. Además, se sugiere 
que se incluyan conversaciones que permitan vi-
sualizar al sistema familiar cómo podrían ser per-
cibidos por esos otros contextos, es decir, incluir 
conversaciones que hablen de aquellos procesos 
que se tejen fuera de su realidad. 

Conclusiones

La resiliencia es un proceso complejo que implica 
la interacción de los sistemas con diversos con-
textos ecológicos; es por ello que no puede en-
tenderse bajo una lógica lineal, en otras palabras, 
no aparece a causa de algo sino que se construye 
a través del desarrollo de la vida y a su vez cons-
truye historias de vida.

La movilización de procesos de construcción narra-
tiva hacia la organización de experiencias resilien-
tes puede darse en diversos escenarios de la vida 
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de los sistemas humanos. Los escenarios conver-
sacionales de tipo reflexivo son uno de tantos; no 
obstante, no son los únicos. Asimismo las acciones 
promovidas en él podrían ser insuficientes si no se 
generan ruidos en otros contextos; es decir, para 
que la resiliencia emerja, además, es necesario 
trabajar con los recursos presentes en todos los 
medios ecológicos y con todos los actores involu-
crados en un dilema de vida. 

Los escenarios conversacionales de tipo reflexivo, 
los cuales son construidos con una intencionalidad 
investigativa-interventiva, deben tener algunas 
particularidades:

• Los sistemas familiares deben ser agentes ac-
tivos en la trasformación de su propia reali-
dad; para ellos el escenario debe promover la 
participación de dichos sistemas en sus pro-
pios contextos.

• El investigador - interventor debe favorecer 
diversas escenas donde predomine el respeto 
por la voz del otro, a través de cinco pricipios 
operadores que no tienen un orden específi-
co: la construcción de un escenario cálido, la 
ruptura de relatos dominantes, la evocación 
de acontecimientos extraordinarios, el re-
conocimiento de la experticia del otro en la 
construcción de su propia realidad y el plan-
teamiento de varios niveles de observación 
- conversación. 

• Para que se movilicen los textos y tramas y 
los contextos relacionales son útiles los es-
cenarios conversacionales de tipo reflexivo, 
ocultar conversaciones que por un lado ha-
blen de acontecimientos extraordinarios pa-
sados, presentes, futuros o imaginarios sobre 
el sí mismo, la familia y otros contextos y por 
otro hablen de las formas relacionales de los 
sistemas familiares.
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